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acento

-VeSedir por el ánima de uno de de mis

compatriotas. ,
—Pues qué, no eres francés.'

—No tal, señor; dije calmándose ya un poco mi
terror al ver que entraba conmigo en conversa-
ción; hoy escribe todo el mundo, yo he sido muy
holgazán", y por no estudiar me he echado á es-
critor.

—Pues es raro.
—No señor, si á muchos sucede lo mismo.
—Pero aun no me has dicho á quien buscas.
—Es cierto, busco la tumba de don Leandro

Fernandez Moratin, mi paisano, á quien admiro
por sus obras.

—Oh! con qué conoces sus obras?.
—Un poco.

— Pues creo que son dignas de conocerse
mucho.

—Si señor; y creyéndolo asi las estudio ahora
con entusiasmo, como también las de Cervantes y
algunas de otros autores como de Hacine y Mo-

liere: esvd. literato? le pregunté casi tranquilo
ya al considerarle tan pacífico.

—Yo no soy ya mas que un habitante üe este ce-
menterio, pero cuando mi ánima andaba por el
mundo era aficionado á la literatura. _

—Puesesaes una de sus plagas; los aficiónanos,

contesté yo..
Hablando de esta suerte llegamos a una espe-

sura de árboles, desde Sacual se distinguía un
grupo de difuntos que se conocía por la rapidez

i de sus ademanes que discutían acaloradamente.
¡ —Repito á vd. que sin todas las unidades que
1 prescribe Aristóteles para la comedia, no puede
haber obra perfecta, decía uno.

—Ese que habla es Moratin. el que tu buscas,

me dije el'aue me levantó del suelo.
—Bien, callevd., quiero eseucnarlos.
—Asi era antiguamente; pero ahora ya es dis-

—Los modernos acomodan las reglasálas nece-

sidades de sus dramas; contestó otro.

-Qué?
—Escritor.
—Cómo! escritor? y de qué escribes ?
—Yo de todo; estov á lo que sale.
—Cómo de todo ? pues habrás estudiado mucho,

serás un sabio.

MI SUEÑO

restregar un fósforo, para encender luz, beber ,.—No, señor, contestaba yo medio muerto; sov
agua y echarmeaire con uiíabanico para refrescar, español.
mi cabeza; procuré entonces recoger mis ideasque —Y á quién buscas? ó qué temías cuando te re-
estaban como quien dice en dispersión, y organiza- cogí del suelo donde estabas tendido?
das algún tanto, alo menos de aquello que menos - —Señor, seria
confusamente pude acordarme, y sin poder reco- —Vamostranquilízate, no temas nada; queera?

brar de nuevo un reposo sosegado,tomé la pluma, —Eso precisamente, señor; miedo. Al penetrar

y he aquí ío que con ayuda de mi memoria, trazó aquí vi tanta gente que semovia y que andaba
rápida y precipitadamente. . \u25a0 -Yeso te asustó?

—Eso.
—Pues es que también nosotros paseamos por

este jardín.
—Ya lo veo y casi no lo creo.
—Y cuál es tu oficio en el mundo ?
—Señor, mi oficio no es oficio, yo soy ó quiero

Era de noche, yescitado por una fuerza sobre-
natural habia encaminado mis.pasos, me encon-
traba ya dentro del cementerio del P. Lachaise: la
oscuridad v el silencio que reinaba; el viento que
aunque suave níecia las copas de ios árboles que
al doblar sus ramas parecían otros tantos gigantes
que querían entre sus brazos arrebatarme; las
sombras délos monumentos que se dibujaban en-
tre miliares, de luces fosfóricas, que velozmente
corrían por el suelo ó coronaban los intersticios
de alguna urna; el graznido de un murciélago que

\u25a0al pasar batiendo sus alas j.nnto á mí me derribó
el sombrero, y.el chillido de las lechuzas, me fueron
poco á poco infundiendo una pavura considerable.
Una detonación que oí á mi lado, sin duda produ-
cida por las impresiones atmosféricas en la ma-
dera ó en el mármol de alguno de los sarcófagos ú
obeliscos, acabó de cortar la circulación de la san-
gre por mis venas; temblaba y no era de frió;gota
á gota caia el sudor de mi frente y no era de calor; |
me llegué á pensar con fundamento si seria cte¡
miedo; pero cuando me convencí de ello, fué cuan- ¡
do quise retroceder y no pude, intenté correr y

las piernas se negaron á contribuir á mi designio,
y dando en tierra con mi apergaminada humanidad,
no me quedaba otro recurso que el de gritar, pero
se ahogaba antes de salir la voz de mis labios.

En semejante- situación sin poder ni gritar ni

huir decidí valerosamente el quedarme y sufrir
con resignación lo que sobreviniera; y en efecto
no tardé en poder considerar las mas espantosas
visiones. Los cadáveres se levantaban desús tum-
bas miraban en derredor de sí como si temieran
quelos observasen, y se lanzaban de un salto fuera
de ellas- á lavoz de uno todos obedientes se con-
sresaron, y se dirigieron procesionalmente hacia

uno de los sitios mas elevados y oscuros del ce-
menterio, üe allí á poco no vi nada; el temor de

que me descubrieran y queme encerraran vivo en
alguna délas sepulturas, oscurecía mi viste y m
privó de sentido hasta que lo recobre en los yertos

brazos de una de aquellas figuras.
—;Ouévienes á hacer aquí? me pregunto.
-Siaárezar, señor, le respondí con exanime



—Ciento treinta y ocho años antes que yo, es
decir, el de 1622, abrió en el mundo sus ojos-este
señor, Mr. Juan Bautista Poqueiin, conocido des-
pués por el seudónimo de Moliere, hijo de una fa-
milia honrada de que era cabeza un tapicero y
adornista de cámara de S. M.

MOLIERE Y MORATIN

—Sea en buen hora; como vd. guste,
—Pues comience vd., dijo Moratin.

—Seguramente; comenzaré yo el primero, que
en galantería y franqueza los españoles lo somos
también.

—No, vd. tiene la palabra.
—Señores, contestó un tercero; que no pueda

decirse de nosotros que desterrados del mundo
conservamos aun sus etiquetas y preocupaciones.

-Ese es un español tonto recién venido á la
isla enterrado en este cementerio por a casuali-
&p haberse muerto en París; me dijo mi anima

amiga, Resumede literato; pero no es mas que un

P
-Como ese hav muchos, contesté yo.

—Pues es un abuso intolerable.
—No lo es tal.
—Vd. no lo entiende.

"señTres 70 interrumpió otro mas gravemente,

v outeTlo amojamado descubría ser mas antiguo,
yqwmnsesn V que nos cuente don Leandro
i, hS de su vida, que vds. no la sabrán.
l3-Ese ese que habla ahora es el amigóte de
Moratin aquí, y nuestro grande hombre el celebre

Moliere. , ,
—Si, si, repitieron los demás.

-No haré yo tal; á instancias de vd. se la con-
té cuando me refirió la suya y le di mis obras;

pero nunca es uno de si mismo su mas imparcial
y exacto litógrafo. ,

—Pues lo haré yo, y con eso vd. rectificara
aquello en que padezca equivocación.

—En ese caso, también denunciare a estos se-
ñores la de vd. que me es bien conocida, combi-
nando lo que de ella he leído y lo que vd. mismo
me ha contado.

estaba bajo la dirección de los jesuítas. A su sa-
lida del colegio, debió reemplazará su padre,
muy cansado ya por su avanzada edad, pero en
vez de esto fuese á Orleans, donde aprendió el de-
recho y se hizo recibir de abogado. Después, como
siií duda no era esta la senda de su destino,, vol-
vió á Baris, donde dejándose llevar de sus incli-
naciones y de su decidido gusto por el teatro, se
puso ala cabeza de una compañía de jóvenes afi-
cionados, que mas tarde fueron actores de profe-
sión. Entonces fué cuando se emancipó de su fa-
milia, rompió con ella y renunció hasta su ape-
llido de Poquelin, adoptando como propio el de
Moliere. Aquí ya le tenemos hecho cómico.

—En eso, replicó Moliere, según vd. me ha con-
tado, seguimos casi los mismos pasos, porque tam-
bién tenia vd. un tio, diamantista muy hábil que
deseaba iniciarle en los secretos de su arte. Mien-
tras pensaba el viejo lapidario ocupar á su sobri-
no en montar esmeraldas y rubíes, este abando-
naba á Pluto por Apolo, hacia sus primeros
ensayos en la poesía y con tan feliz acierto, que
la academia española premiaba su composición ti-
tulada: La toma de Granada, de que era autor in-
cógnito. Redoblando su ardor entonces, publicó su
Lección poética, que le valió otro segundo lauro.

—En seguida, prosiguió Moratin, comenzó tam-
bién su carrera de autor; con su compañía recor-
rió diversos cuarteles de París, viajo por las pro-
vincias y estrenó su ingenio con una composición

trágica oue naufragó : á esta siguieron otras de
distinto género, tales como: los Doctores rivales
y el Maestro de escuela, pero todas ligeras, im-

provisadas en su mayor parte, hasta que en Lyon

se presentó el Etouroli, pieza ya de mérito y de es-
tudio. Tenia entonces treinta y un anos. Se había
aprovechado de las lecciones de su sabio precep-
tor Gassendi yyaobedecia á supropiamspiracion.
Moliere ya era autor.

-Como en los mios Gassendi, también el docto
maestro Jovellanos, influyó con sus consejos en
los deslinos de vd., replicó Moliere, y le predi-

jofortuna literaria. ¥ también como yo, vd. víajo,

solo que en mas estensa latitud y con ud bonito
empleo: vino vd. á París en calidad de secretario
del conde de Gabarros. „,nWí4in

-Si, y no dejó de serme el viage de provecho,

no obstante que los acontecimientos de la revoiu

cion, me hicieron antes que yo quisiera regresar

á Madrid y abandonar á mi P™^.'¿"S
me grangeéla amistad del muy sabio ministroHp

rida Blanca. Usted creo que también se v^soRcí
tadopara el empleo de secretario por el principe

d-sfpero rehusé por amor á mi profesión y á

mi independencia. , „„A¿oinn di-
-Válganos Dios! Por amor a nMP'ffl*

joMoratin, que sin embargo dejaba un vacio.en
alma, según vd. mismo me tiene dicno.

-Si, porque aparte de mis disensiones domesu-

cas que no me dejaban pocos, y que estaban ejiía

—El autor de sus dias, continuó Moratin, que
habia alcanzado con su trabajo una decorosa me-
dianía, educaba á su hijo convenientemente á sus
proyectos, que eran encaminados á que le sucedie-
se en el taller; de manera que á laedad de catorce
años, toda su educación literaria en saber leer y
escribir consistía, hastaque su abuelo materno,
que descubrió el primero su afición al teatro, al
que con frecuencia le llevaba, consiguió que in-
gresase como alumno esterno en un colegio que

—Es exacto; mi origen honrado, aunque modes-
to no reconoce como el de vd. el de un padre que
se hubiese con sus producciones conquistado un
nombre y distinguido lugar en la comunión de las
letras, dijo Moliere.



—Si, amigo Moratin, vd. no dude que á pesar de cambio político un porvenir de prosperidad y de
mis triunfos como autor, era cómico al mismo gloria; y no me fué posible preveer cuanta resis-
tiempo del ilustre teatro, y en mi época la conside- tencia era capaz de oponer al conquistador de Eu-
racion de estos era muy ambigua, y siempre será ropa el espíritu de una guerra nacional y de inde-
en el mundo incompleta. pendencia. Para mí el guerrero del siglo era el

zádas con mi posición, no era completamente feliz, gablemente como vd., quepaso quinGeaños apesar
porque las lisonjas y el favor todavía no son bas-, de su fluxión de pecho, desempeñando á un tiempo
tantes á conquistar cierto grado de consideración i mismo las obligaciones de director de escena,
á que el hombre aspira y ambiciona: el comediante empresario, cómico y autor. ; •".;,
eclipsaba al poeta; y sin embargo de conocerlo,!; —Y bien que después me ha pesado; pues tanto
no me era posible abandonar la escena. i trabajar me acarreó á los cincuenta y un años, la

—Es cierto, añadió Moratin; todos celebrarían i muerte, que puede decirse me sorprendió en las
las gracias de sus producciones de vd.; pero la \u25a0 tablas del escenario.
posteridad lo apreció mas que sus contemporá-! —Si, tengo entendido que ocurrió diez horas
neos. Esto no oblante de que también alcanzó vd.! después de terminar la representación de el En-
los reales favores de Luis XIV, que en algo com-! femó de aprensión, en cuya pieza era vd. pra-
pensarian los desdenes de los necios. Fué vd.: : tagonista.
ayuda de cámara del rey, y este fué también padri-1 —Asi fué; mi último suspiro lo lancé en brazos
no con la duquesa de Orleans, del primer bijo que i de dos hermanas de la caridad, que habían venido
tuvo vd., consagrando asi con su manto flordelisa- i para asistirme, de dos amigos y de mi muger,
do, el enlace del comediante; y cuanto en otra oca- ' con quien hacia pocos meses me habia reunido
sion le sentó á vd. á su mesa, dijo delante de to- 'después de una larga separación,
dos y en alta voz sirviéndole la pechuga de un ¡ Pero ahora recuerdo que cuando me contó vd.
ave: « Vedme entretenido en servir yo mismo á Mo- su historia literaria, no hizo mención, ni yo me
Mere , al hombre que mis cortesanos se desdeñan , acordé de preguntar, con que motivo estaba vd. en
saludar.)) ; París cuando falleció y á que feliz circunstancia

—Es verdad; aquella vez la reparación sobre- \u25a0 hemos de agradecer la dicha detener en nuestra
pujó á los agravios; pero sin embargo, nunca la compañía atan ilustre cuanto moderno escritor,
-protección de que yo disfruté fué tan considerada —La circunstancia para mí no fué de las mas
y constante como la que le concedió á vd. Flori- felices, pues fué una enfermedad que me arrebató
da Blanca, que le asignó una pensión sobre el ar- la vida en el año de 1828, á los sesenta y ocho de
zobispado de Burgos, y la del príncipe de la Paz,' mi edad; pero yo estaba en Paris emigrado. Cuando
cuya poderosa influencia sofocó el clamoreo de' Napoleón Bonaparte quiso imponer á mi patria un
monges ignorantes que tan cruel censura impu-; monarca de su'dinastía, se escitó al pronto mi in-
sieren á la bellísima comedia titulada: El viejo y dignación, pero después considerando las cosas
la niña. con mas calma, me pareció distinguir en aquel

—Si, un recuerdo de que todos los que vienen—No tanto; pues que aun no trabajé tan infati-:

—Es cierto.y no sé porqué; el buen cómico, el hombre del destino y su espada el cetro del mun-
actorqueá fuerza de estudio consigue conmover do. Yo no vi entonces en la marcha delosaconte-
nuestra alma con los acentos de su voz, es ya un cimientos mas que una grande epopeya cuyas bri-
artista y merece las.consideraciones de tal. Ade- liantes ilusiones ocultaron un instante á mis ojos
mas que su constante aplicación de vd. en el arte las realidades de la historia. Meadheríal partido de
dramático y escénico, desde que apareció el Ato- lasfrancesesycuandosudominacionenEspaña ter-
londrado ó Calavera, fué en aumento, produciendo minó, tuve que buscar un asilo en París y renun-
mil composiciones, algunas felices imitaciones de ciar á mis honores de consejero y á mi empleo de
los autores latinos, españoles é italianos, y otras bibliotecario mayor de la real de Madrid,
puramente originales; tales son entre muchas: ¡ —Eso seria ávd. bien sensible; pero una con-
el Matrimonio por fuerza; el Pedante burlado; el viccion errada en política nada tiene que ver con la
Médico por fuerza; las Ridiculas presumidas y el reputación literaria.
Enfermo de aprensión, { —Ciertamente; pero los contemporáneos envi-

—Es cierto, pero yo estoy muy lejos deconce-' dian, y lo mas que hacen es contemplar á los hom-
derles el mérito y la importancia que vd. las dá. bres eminentes; la posteridad los juzga.

—Eso es muy natural, replicó Moratin; sin em- —Sin embargo, el teatro español le es á vd. deu -bargo de que yo"las estudié mucho y contribuyeron dor de su reforma. Lope de Vega con su inagotable
en gran manera á formar mi gusto. '

¡ fecundidad habia inundado la escena de composi-
—Yo soy dijo Moliere el que debo admirar las clones poco meditadas,

de vd; el Viejo y la niña; el Barón; el Médico á —Es verdad; mas para que aprecien las obras de
palos; la Comedia nueva ó el Café y el Si.de las los hombres, es necesario que pase mas tiempo;
niñas, son entre otras, según be leído, bastan- hace muy poco que he muerto y aun vd. mismo ha
te cada una para inmortalizar el nombre de su necesitado ciento sesenta y seis años de eternidad,
autor. ¡para que le consagre un recuerdo la Francia.



Toula, Nigny, Smolensk, y Kieff tienen como
Moscou su kremlin, lo mismo que Kazan y Astra-
cán, los monumentos que contienen indican por sí

me hablan, y que encerrado en esta cárcel no he

podido contemplar , haré la
ipfe^iSÍS^S espíñol /üe antes mi
espucacion, iiiieuuwi> de pedante:
an -Pumes Svd SSnte, de agua por de

conTaío"sSltn la calle gRichetíeu rento

lacasaenm f« sTvSa deítoaTroen que
délas vd. sentado, ó mas

SS«-|«-E^mS
SlSaSS Kíel año de!859 cuando

'"-YauTel mundo rinda á los hombres su home-

r,nr mí de atóanos monumentos de París y entre

Sos estaba el dé la fuente de Moliere. Lo halle en

efecto y envolviéndolo en una piedra lo arroje al

So y vino á caerá los pies del que había hecho

fd scripcion: éste cogiendo aquella pelotilla co-
mo[distraído, comenzó ádesenvolverla, á tiempo

que Moliere decia:
—Qué no diera por verlo!
—Este es, que diantre; helo aquí.
Arrebátale el papel de las manos y mirándolo

ansiosamente, lanzó un grito y esclamó con orgu-
llo y satisfacción: .

-Ah! es magnífico! La posteridad es agradeci-
da; la posteridad me hizo justicia!

Otra mirada mas lánguida se fijaba al mismo

tiempo sobre aquel pedazo de papel. Era la de Mo-
ratin; que hablando consigo mismo decía:

—Seoultado en país estraño, casi de ;avor, no
merezco de mi patria ni aun el que su tierra me
cubra, y que cuando polvo sea, con el de España

me confundan. La posteridad hace justicia, cuán-
do me la hará ámí? cuándo habrá un español...

—Oh! aquí estoy vo... aqui hay uno, señor Mo-
ratin, uno que vive Dios! volveré á mi patria yo iré,
hablaré, diréá todo el mundo, los acusaré de in-
gratos y.... , , , .

En este momento disperté, sin duda a impulsos
de los esfuerzos que hacia para gritar; pero cuando
me hallé en mi cama y de ello adquirí seguridad,
esclamé para mis adentros sonriendo:

—Pobre de mí! que habia de hacer yo!

TORRE DI SOÜMBEKi I USEN.

solos la victoria ó la derrota. La Rusia no tiene
necesidad dé escribir su historia, pues se encuen-
tra escrita con caracteres indelebles en cada uno
de sus kremlines: al llegar á una grande ciudad
rusa el primer objeto que hiere nuestras miradas,

es siempre una torre gigantesca, ó una inmensa
columna, cuya altura se pierde de vista. Si nos
aproximamos á examinarla con atención, si bus-
camos su origen, estudiamos su carácter y estilo,
y observamos los emblemas que adornan á tales
monumentos, en ellos hallaremos la historia de
la ciudad, su destino, sus grandezas y sus desas-
tres En Moscou, la soberbia torre de han Veli-
kii "es un testimonio del poder moscovita. Ese
mapamundi de oro que se ve en su cima, que sos-
tiene una cruz también de oro, parece la imagen

del mismo imperio. Kazan también tiene en su
kremlin su Ivan VeliUi.La torre llamada de Soum-
beka es el monumento mas antiguo de la ciudad
tal cual existe en el dia; es el único eslabón que
une ia historia del Kazan tártaro con el Razan ru-

so y á su pie se reúnen todos los recuerdos mas
memorables de la comarca. Reitérense á esta torre

varias leyendas: unas hacen subir su origen a des-
pués de la toma definitiva de Kazan por Ivan IV,

en 1552 y añaden que el monarca la hizo edificar
con los despojos de los metchebs, en acción de gra-

cias por su"victoria, y como un insulto a los ven-
cidos; otros pretenden, que son los restos de los

soberanos tártaros; y otros los toman¡por una
mezquita que mandó edificar la hermosa cuanto

célebre Soumbeka, para;enterrar en ella a suspo-

so, añadiendo que allí mismo al lado del sep.cro

fueron á buscarla los de Kazan para entregada

los rusos. Esta última leyenda es allí la mas po-

pular; la que ha dado nombre ala torre y que

en mi opinión es mas verosímil. Sin embarg estoy

lejos de admitirla en todas sus partes pues jo
puedo convenir en que ese monumento haya sido

á la vez mezquita y panteón. Hay en Oriente una

costumbre en que no se conoce escepooB,,je»
que á nadie puede enterrarse en una,m«
Y ningún ejemplo encontrarlo hallamos en la tos

toria. Creo pues, que la torre de que se trate me

solo un monumento tumulario, siendo mezqui

ta el edificio que de ella depende, « .^g
teniente pertenece al mismo estiloT tía ™sbm

época, y cuya forma es en efecto la dei mewjuitj. W

templo que mandó edificar Juan IV d pues de £
toma de Kazan, y que se halla no niuyl«JJfo
na semejanza nirelación üenecon la mezquwa u

torre, por cuyo motivo queda destripa to«Pg,
auela atribuye á este soberano. La torre¡ «¡

bekaestá construida toda ella de ladnllosy^
perfección verdaderamente romana; es cuaa

tiene varios pisos, y su cúspide o flepna
uQa

esbelta y elegante y se eleva con magestau .^
grande altura. En su genero es la torre .
que se conoce. Al entraren ella nos J «JJg.^
bajo de una magnífica bóveda en cuyo estT6BJT
unos cinco ó seis pies del suelo se ven cuatro
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s o puertas arquedas que dan á otras tantas
leras, y por ellas se sube á los pisos superiores
a torre. Lo mismo esta que la mezquita adjum-
,e hallan del todo abandonadas, y á pesar de

o hasta ahora el tiempo las ha deteriorado muy
io. Las yerbas y malezas las cubren en todos
> puntos", pero el antiguo cimiento que se em-
ó en su construcción se resiste admirablemente

al abandono del vencedor y á la acción de
ra de los siglos; de suerte que por muc
serán,asi la torre como la mezquita, el mej
no de Kazan. Esta torre lleva en su cú
destino de aquella ciudad ; pues hay en
globo de oro macizo, según dicen, aplast
las garras de un águila de dos cabezas: es
imperio tártaro sometido al imperio ruso
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ESPAlA GEOGRÁFICA.
HISTÓRICA ESTADÍSTICA Y PINTORESCA.
1 Conchuda ya la impresión de esta Ata se e^enoníder-

nando para repartirla inmediatamente a los suscrres de

Madrid yprovincia. Consta de 62 pliegos de uno »«•£
k: mayor que hacen 992 páginas oe impresióndeUjo.eJ
multitud derrabados originalesf adema* talama^
radas aparte del testo, y el mapa de España por López r*

[liftcado según la nueva división terntoríal. ¡.
¡ Repartida la última entrega quedara cerrada la su

! clon v no se venderá cada ejemplar menos de 80 rs.e
\u25a0 Madrid y el aumento correspondiente en provincia.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO BE 0. F. DE P. MELLADO

Contra los que empleó especialmente su mor-
dacidad, fué contra Sócrates y Eurípides. En una
comedia que compuso contra el primero, no omitió
cosa alguna para ridiculizarle y aun para presen-

tarle bajo un aspecto odioso, burlándose de que el

oráculo de Delfos le habia llamado el hombre mas
sabio de la Grecia: el sistema de Sócrates de ata-

car á todas las sectas y el propósito ceno seguir

los dogmas de ninguna; la oposición a todo lo que

era moda, placeres y diversiones; sus continuas

riñas por la economía* doméstica: todo, enitn, has-

ta su nacimiento v profesión proporcionaron armas
al poeta para herir al gran filósofo.

Puso á su comedia el títülode. Las Mies. En ella
supone que Estrepsiades habiendo vuelto a la ciu-

dad para fijar en ella su residencia uespues de ha-

ber pasado gran parte de su vida en el campo, se
vio acosado por los acreedores, de los .cuales qui-

so aprender á librarse, en iaescuelade Sócrates,
pero que siendo ya de avanzada edad puso en ella

a
El joven aprovecha de talmaneralas lecciones de

su profesor, que empieza á maltratar a su padre,
uueriendoprobar despuescon elocuencia que aque-

llo estaba muy bien hecho. Esta acción conduce al
desenlace de la comedia que finaliza con el incendio
de Iaescuelade Sócrates. El personage que re-
presenta á este filósofo esa la verdad, digno de la
composición. Vésele hinchado de vanidad, cantan-

do" sus propias alabanzas, repitiendo continua-

mente queestáiniciadoenlOsmasprofundossecre-
tos de lanaturaleza, que es un enviado de cielo

para iluminar al mundo, que la juventud estudio-
sa debia unirse á él para instruirse, y que tema

un método particular al cual iban siempre unidos
la doria vlafelicidad de las generaciones futuras.
Después deelevarse á sí mismo al grado mas alto

de saber y suficiencia, dirigesus tiros contratos

a'racióaauel a república por los dardos que en
agracio aqueiw iys

ák\.[¿ 0 contra los que
sus picantes saüras^M a a

á S,tTno?m|níf c corónide olivo sagrado,
sencilla aunque magmt^ ga

_
fesnlt óSiSuebio 1, sino que causaban
i rS«w á los grandes y poderosos.

d SÍse'Jue disputándole un dia su cualidad

de ciSdano de Atenas, recurrió para acallarla

discuS á unos versos de Homero, que podrían

traducirse al castellano delmodo siguiente:

Hijode Filipo soy
según afirma mi madre,
lo que es á mí no me consta,

¿quién sabe quien es su padre?

%^Í*feS*iS^S

Lo que distingue á Aristófanes entre todos los
poetas cómicos griegos es sin duda su talento
para motejar. Tenia el don de escoger con facili-
dad los verdaderos objetos ridículos, y los espre-
saba con fuego. Es verdad, sin embargo, que sus
comedias solo eran por lo regular unas sátiras
atroces, en que no respetaba ni á los poderosos
ni á los dioses, y á las que eternamente se vitu-
perará de haber hecho condenar á Sócrates á beber
la cicuta. Sus agudezas degeneraban también á
veces en bufonerías y obscenidades. Plutarco, que
seguramente podia juzgar á Aristófanes con acier-
to, le considera inferior á Menandro. Por los años
de 1710 publicó LudolfoHuster unamagnífica edi-
ción en folio de las comedias de Aristófanes en
lenguas griega y latina, que se imprimió en Ams-
terdam con notas eruditas y que en 1780 reimpri-
mió Pedro Burman en Leiden en dos tomos en 4°
cum nolis variorum. Estas once comedias son:
el Pintón; los Pájaros, ambas contra los dioses y
diosas; las Nubes, contra Sócrates; las Ranas; los
Caballeros; los Arcanianos; las Abisvas; la Paz;

las Arengadoras; las Mugeres en senado y Luis-
trato. El Pluton y las Nubes, están traducidas al

francés por madama Dacier; y los Pájaros por
Boivin menor; también Poinsonet en Sivry,na

traducido en dicha lengua el Teatro de Aristófa-
nes, parte en prosa y parte en verso, edición ae
París en 1784, 4 tomos en octavo.

hombres y los dioses. De modo que puede decirse
que Aristófanes al presentar á Sócrates comodes-
preciable á los ojos del populacho, preparó á la
larga el decreto que los corrompidos jueces espi-
dieron contra el hombre mas virtuoso y justo de la
Grecia. Compuso el célebre poeta, cincuenta ycua-
tro comedias, de las cuales solo han llegado once á
nuestros dias. Es de notar en ellas, aquella ele-
gancia, aquella delicadeza, aquel ligero chiste y
aquel estilo puro que caracterizan la sal ática.—
En el dia causan poca admiración, porque, loremo-
to de la época y el escaso conocimiento de las cos-

I lumbres antiguas, no permiten conocer cual fué
la principal idea del autor, ni la fuerza y la gracia
con que están escritas.


